
LA SIGUIENTE ES UNA ACTITUD BASADA EN UN VALOR EGOÍSTA QUE TAL VEZ TE SUENE FAMILIAR JUNTO CON UN 
VALOR CELESTIAL CON LA QUE LA PUEDES REEMPLAZAR.

Reconoces esto?

Cuando vuelvo a casa del colegio, desearía hacer lo que yo quiero, cosas divertidas. Ojalá no tuviera 
que ayudar a cuidar de mis hermanitos ni tener que hacer tareas en la casa, porque yo prefiero 

pasar ese rato haciendo solo las cosas que me interesan.

Valor celestial:

Si solo te dedicas a hacer aquellas cosas que te agradan, es como si te dirigieras a una isla y vas quemando los puentes porque no quieres molestarte en ayudar a 
los demás. Sin embargo, al hacer eso no te estás permitiendo hacer ninguna de las cosas amenas que tal vez tus padres te tengan preparadas, solo porque le pusiste 

límites a lo que te pueda pasar en el día.

Es natural pensar solamente en ti mismo y en lo que quieres hacer. Pero es entonces cuando entran en juego los buenos valores de Jesús. Pídele a Dios que te ayude 
a ver más allá de ti mismo, y Él te mostrará que ser amoroso y generoso es lo más importante que puedes hacer y que además a la larga te beneficiará. ¡No te quedes 

varado en la isla del «ego»!

¡Construye 
puentes!

Opta por los buenos valores: Tiempo para <<mi>> o para <<nosotros>>?’

Lo que dice la Biblia: De cierto les digo que todo lo que hicieron por uno de Mis hermanos más pequeños, por Mí lo hicieron.
Mateo 25:40, RVC (Ver también «A Mí lo hiciste».)
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